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     Debemos comprender que todo creyente tiene un 
llamado y misión de parte de Dios, en Mateo 5:13, Jesús 
nos habla: “Vosotros sois la sal de la tierra;  pero si la sal 
se desvaneciere,  ¿con qué será salada?  No sirve más 
para nada,  sino para ser echada fuera y hollada por los 
hombres”. 
En Mateo 5:1, la Escritura enfatiza que Jesús enseñó es-
tas cosas a sus discípulos, y TODO DISCÍPULO DEL SE-
ÑOR, tiene el llamado a ser SAL DE LA TIERRA, esto es, 
que CADA VERDADERO CREYENTE, debe ser la sal de la 
tierra, EN LA EXTENSIÓN TERRITORIAL DONDE DIOS NOS 
TENGA.  
Bueno sería que nos podamos considerar como Pablo en 
Romanos 1:14, “A griegos y a no griegos,  a sabios y a no 
sabios soy deudor”. Pablo se sentía deudor, con la res-
ponsabilidad de afectar, de impactar no solo a la región 
territorial donde vivía, sino más allá, a las naciones. Tal 
vez tu no seas deudor a las naciones como Pablo, pero SI 
LO ERES al menos a tu casa, tu familia, tu círculo de tra-
bajo o estudios, tu ciudad. 
En el Antiguo Testamento la aparición de la sal como 
conservador, como preservador en Números 18:19, don-
de nos habla “…por estatuto perpetuo; pacto de sal per-
petuo…”. Aquí nos habla de un pacto de sal, como un 
pacto perpetuo; la sal aquí es una figura y tipo de conser-
vación, preservación. Un pacto de sal es un pacto a per-
petuidad, para siempre. La sal es el conservador natural 
por naturaleza, y en la Biblia encontramos lo mismo. 
Así que Jesús dice, “USTEDES SON LA SAL DE LA TIERRA”, 
si hubiera habido 10 granitos de sal en Sodoma habría 
permanecido hasta hoy, pero no hubo suficiente sal en 
Sodoma como para conservarla (Gen 18:24-32). Muchas 
veces, ciudades, regiones desaparecen o se corrompen 
porque no hay sal que las preserve. 

ANDAR EN LA LUZ 
Mantener una buena conciencia.  
• Obedecer lo que sabemos que es correcto, 
viviendo sobre la base de las verdades que tene-
mos hoy. 
 • Amar la verdad, buscar activamente más de la 
verdad.  
• Acatar la corrección en forma rápida y positi-
va: acoger la reprensión y no resentirla.  
• Tener la disposición de exponer ante Dios 
todo nuestro corazón, y ser abiertos para con 
nuestros hermanos.  
• Andar en compañía de hermanos que tienen 
convicciones, personas que también anden en 
luz. David siempre acudió a Samuel por consejo.  
• Mantener el corazón libre de ofensas y renco-
res. Ver 1 Juan 2:9-11. No endurecer el corazón. 
Características de la luz  
• Revela, alumbra, expone, muestra lo oculto. 
La luz hace añicos el velo del fingimiento.  
• La luz nos hace genuinos y reales, nos limpia 
de falsedad y de hipocresía. Nos vuelve transpa-
rentes. 
 • La luz es verdad. Es un poder libertador (un 
láser es una potente concentración de luz).  
• La luz es salud. Los gérmenes y la enfermedad 
se desarrollan en lugares sin luz.  
• La luz nos muestra hacia dónde vamos. Es 
dirección y entendimiento. Dios es luz. Él no 
tiene confusión, duda, temor, desánimo ni tris-
teza. No hay cosa que a Dios le tome por sorpre-
sa.  
 

 
 
 
 
 

ANDAR EN LAS TINIEBLAS 
Ir en contra de los dictados de nuestra concien-
cia.  
• Dar la espalda a lo que sabemos es la verdad y 
voluntad de Dios; rechazar la luz (Pr. 2:13).  
• Amar el mundo y las cosas de las tinieblas.  
• Contrariarnos al ser reprendidos por nuestros 
superiores, y no querer admitir cualquier falta o 

debili-
dad.  
• Encu-
brirnos 
y es-

condernos de Dios, no revelando a nuestros 
hermanos nuestros hechos de mayor gravedad.  
• Tener amigos que no caminan con Dios. Evitar 
a quienes sí andan en luz. Por ejemplo, Saúl 
rehuía a Samuel.  
• Permitir que entren en nuestros corazones el 
odio y los malos sentimientos hacia los demás (1 
Jn. 2:9 11; He.12:15). Características de las tinie-
blas  
• Las tinieblas son una cobertura, un manto. En 
las tinieblas, el individuo puede fingir y repre-
sentar un papel (Jn.3:19-2; 15:22).  
• En las tinieblas se desarrollan enfermedades y 
microbios. Es allí en donde se propaga la plaga 
de la maldad.  
• Las tinieblas son oscuridad, confusión, falta de 
claridad y de dirección. También son un ámbito 
de irrealidad.  
Las tinieblas son desaliento, desesperación, 
mentira. La depresión es tinieblas, tal como la 
penumbra y la bruma. 
 • Satanás sólo tiene poder en los lugares en 
que está perfectamente escondido o disfrazado 
de alguien más. Satanás ama las tinieblas. El 
suyo es un reino de tenebrosidad. Su poder es 
quebrantado cuando es expuesto por la luz.  
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El creyente está puesto para ser un preservador 
de la tierra donde Dios lo ha puesto, pero mu-
chas veces, LA SAL NO SALE DEL SALERO, está 
guardada, no está salando, no está impactando, 
no está deteniendo la corrupción. 
Jesús sigue diciendo en Lucas 14:34-35, “Buena 
es la sal;  mas si la sal se hiciere insípida,  ¿con 
qué se sazonará? Ni para la tierra ni para el mu-
ladar es útil;  la arrojan fuera...”. Puede ser que 
“No estés saliendo del salero” pero otro caso es 
que has perdido tu poder salador que viene 
cuando te conviertes genuinamente a Cristo y 
en vez de ser sal ahora eres solo polvo, que es 
echado a la calle. Así que ¿Eres sal o polvo para 
ser pisado? 
Para terminar, un comentario de Ps. Bailey en su 
libro de Mateo: Los cristianos deben ser puros 
en pensamiento, palabra, y obra. Permitamos 
que nuestras palabras estén “sazonadas con 
sal” (Col. 4:6). Estamos llamados a preservar es-
te mundo de la corrupta influencia del pecado. 
Jesús dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra”. De-
bemos sazonar y añadir sabor a la vida donde-
quiera que vayamos. La vida tiene un propósito, 
pero solo a través de Cristo es posible vivirla en 
plenitud. Así como la sal es lo que da sabor a las 
comidas, los cristianos también deben hacer que 
la vida sea maravillosa y significativa. La sal pue-
de perder su sabor si se mezcla con tierra o ve-
getación. De la misma manera, los cristianos que 
se mezclan con las cosas de este mundo pierden 
su pureza y el poder para preservar lo que está 
alrededor de ellos y que es bueno. Vienen a ser 
como sal contaminada  
 

Ps. Marco A. Bisteni Muñoz 
                                      Pastor Iglesia Sion Tuxpan 

Ingredientes 

1 taza de arroz 
2 rama de canela mediana 
10 tazas de agua 
1/3 taza de café instantáneo 
1 lata de leche evaporada 
1 lata de leche condensada  
1 cucharada de vainilla 
1/4 taza de azúcar 
 
Enjuague el arroz; ponlo a remojar 
con la rama de canela en 2 tazas de 
agua durante al menos 6 horas, lo 
mejor sería toda la noche. 
Pon a hervir 4 tazas de agua y 1 
ramita de canela. Una vez que hier-
va, agregue 1/3 taza de café ins-
tantáneo, apague el fuego y deje  

enfriar. 
Licúa el arroz 
ya remojado  
con la canela 
junto con el 
agua de re-
mojo, la le-
che conden-
sada, la leche 
evaporada, el azúcar y la vainilla. 
Cuela  en una jarra grande. Agrega 
4 tazas de agua .Agrega el café ya 
frío  y revuelve. Añade 1/4 taza de 
azúcar y mezcle. ¡Sirve con hielo y 
disfruta! 

En una carretera muy transitada, un 
policía se dirige hacia un pastor de igle-
sia para multarlo, después de que, según el radar, su vehículo 
iba a 160 km/h. Tan pronto como el oficial empezó a escribir, 
el pastor le dijo:– «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia.» 
Sin dejarse impresionar, el oficial le entregó la multa y le dijo a su vez: 
– ¡Vete y no peques más! 


